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DUENDES EN CÁDIZ, 

¿Quieil es el quC con alarman-» 
tes noticias sobre la opinión de' las 
provincias ¿ altera la tranquilidad 
interior de las ulmas , y derrama 
en ellas este sinsabor , qué- la sola 
idea de desunión y desconformidad' 
produce én los ciudadanos y- perso­
nas de buena fe? Ello ;es constan­
te que se propagan estas falsas alar­
mas i y no es menos cierto que las 
provincias' todas ¡ interesadas en el 
bien ŷ  en la'unión para salvarse 
de la tiranía francesa ,¡ no han dado 
al gobierno el menor motivo de des­
confianza* ¿Quien pues promueve es-

.tas.voces'V que las desacreditan ,vy 
nos angustian ? Es sin 'duda este 
duende deltodas las refóftna¿, qué 
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siempre v y en losj mismos casos, 
tiene esas malas mañas de abultar, 
y fingir ruidólT, presentar fantas­
mas de contradicciones , ' y menear 
cadenas , que amedrenten , para re­
traer á los incautos. Son tretas vie­
jas , y muy conocidas las de esta cla­
se de espíritus , que , como si se 
hubieran.quedado en el ayreál mo­
do que sedeciade los duendes, creen 
que están fuera de tiro ,„ y que na-
da tienen que temer, por mas quo; 
se revuelva el mundo de los seres 
de carne y hueso , como los hom­
bres. El, caso está en asustarlos, y, 
tenerlos continuamente sobresalta-, 
dqs , para que no den un.paso ade­
lante , sin temer caer, en. esas caber-
nas , que. presagian sus aullidos es­
pantosos , sus gestos alarmantes, y. 
sus anuncios, de nuevas cadenas , y 
nuevas hogueras. Al través de estos 
sobresaltos y embelecos, se. descu­
bre bien la mano del hombre que 
los suplanta , y aparenta,; y aun lá 
mala intención con que Jo hace. 

* 
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Hay duendes eií Cádiz ;-los hay* 

y los ve todo el que abrá los ojos; 
pero no son sino duendes ,' espíritus 
aéreos , que solo pueden hacer el 
coca & los niños y á los tontos. Es­
tas apariciones de noticiíis' y qué no, 
pueden venir ili vienen' p'ó¥!Jér or­
den natural"dé' las cosds '•' 'éstas re­
sistencias figuradas1; q'tfé'h'ácén creer 
que se nos viene: toda la' c'ásá acues­
tas ; estos'peligros1 en la : guerra , es­
tos peligros en la pafcy^s'tos pro­
yectos dé los ¡ que no gustan' de los 
otros proyectos j ; y estás combina-
"ciones que ' se'fOrrnaiiy como" los 
..meteótc-s-, en la atmósfera, mas bien 
que en la tierra , ' y entré "los1 liom-

!-bres ; todas estas figuritas de óptica, 
que se quieren asemejar'á r lo que 
•existe 6 puede-existir , mal qué le 
-pese -á la evidencia , y al conoci­
miento mas íntimo de los figuran­
tes ; todas estas inquietudes' de los 
{mebios , que no son otra cosa , que 
as de algunos interesados eh él des­

orden , que luego, el prima de la 
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•piala fe , hace que parezcan multi­
plicadas. y tepiibles- en toda la ex,* 
.tensión de la península; [todas nos 
llevan h creer ,,,que,hay dvendes,y 
que son.duéftdatfas y travesuras in­
significantes, jas qpe hacen. Se sa­
ben también Jas casas y: sitios donde 
se aparecen á amedrantarnos, nnas 
.veces .vestidos de (mylepitos , otras 
.con casacopes y pelucas , algunas 
.de estudiantes con sus¡sotanas, y en 
todas Jas formas en que sabemos por 
tradición que Jos han visto siempre 
los que,los han visto» 
.Como, son tari conocidos ya los 

sitios, donde habitan' estas", duendes, 
que quieren dar á sus confabula­
ciones y movimientos fríbojos el 
-carácter é importancia de grandes 
convulsiones é inquietudes de tras­
cendencia; en oyendo xm ruido fue-

..ra.de tiempo y de sazón ', una no­
ticia». que no está absolutamente pre­
parada por hechos, temores iUfmu­
dados, sospechas que hagan al pue­
blo español la injusticia de creer-
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ío ¿capaz ele resistir su bien ; ca­
vilaciones qiie no tienen mas origen 
•x\ae el mal espíritu de estos duen­
des , ó esperanzas de que volvamos 
-otra vez á las ollas de antaño; qua-
lesquier cosa de estas, que se oi­
ga, ya todos saben que son duen­
des que no, tienen otras miras que 
asustar las gentes, y poner en cons­
ternación la vecindad. El que los 
.conoce (que por fortuna es ya la 
mayor parte de la sociedad), los 
desprecia altamente, y duerme á 
pierna suelta al son de estas pasma­
rotas de recelos y de peligros. Ni aun 
son tan vivillos y traviesos, como los 
que describe el sabio autor del Siglo 
Pitagórico, que rompen los muebles, 

-tiran, pedradas, y maltratan algu­
na vez á los hombres; estos misera­
bles duendecillos w son bastante pa­
ra romper siquiera la cabeza á quien 
haga algún uso de su razón. Son 
•despreciables en todos sentidos, y 
solo un fatuo , que., semejante al 

•-• -.débil y tímido -conejillo , se sobre-
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salta y atolondra 'del xAido.-leve de 
• una oja,: que mueve el .vientoy po­
dría alterar su sosiego ,cOn estos ma­
liciases espantajos; Los duendes, lo 

• repetimos , .no son .-mas- que duen­
des ,. y ya pasó el tiempo , en que 
la nada hacia mas ruido entre no­
sotros , que, las cosas Í que verdade­
ramente existían. Ni.íum. hay que 

-conjurarlosacornó se hizo mi dia 
con ellos.aconto si fueran diablos. 
l.stas naturalezas vacías, no son del 
resorte de la.sociedad;, y de los sé-

•re» que no, pueden obrar;.«oiré lo 
'<JM>io Uew'por donde* vsir.se,.-Y am\-
qúe nuestros, duendes< políticos tie­
nen carne y, hueso , como nosotros; 
como andar* siempre en el inundo 
de las quimeras , y viven de absur­
dos ; que no son sin© ilusiones, y 
vapores mal sanos.; todo lo que hay 
que hacer , es extraer de la sociedad 
estos, espíritus aéreos por medio de 
maquinas pneumáticas dé nueva in­
vención , qué extraigan y trasplan­
ten este ayre irrespirable, para que 
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rarefaciéndose así el que nos pue­
de hacer respirar con.:libertad, no 
haya el miedo de qué , multipli­
cándose estos duendes ó espíritus aé­
reos, no aspiremos ¿ \m respiremos 
mas que dios por todas partes, y 
teng-amos que ser duendes, aun los 
mismos que los despreciamos; vol­
viendo la'España de nuevo á ser el 
pais de las alimañas, y de los seres fa­
tuos y de imaginación , que sean sus 
verdaderos ciudadanos , y las leyes 
vuelvan también de nuevo á hablar 
de duende?, bruzas y embelecos, co­
mo si mejor que un código, forma­
ran un poema, ó un cuento árabe, 
que describiese él pais de las quisico­
sas, y de los encantamentos. 

* • * 
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XA A B E J A 

A su fiel comentador et Procurador 
general. ••< 

D É C I M A . 

La Abeja desconfiaba 
De si siempre acertaría, 
Que escribiendo cada dia , 
Algo difícil lo hallaba, 
Pero quando la impugnaba 
Tan jiel el Procurador,. ' 
Dixo entonces : no, señor j 
Yo debo de escribir bien, 
Pues este no dice , amén, . . . 
¡Sino al fraude y al .error* .,-_*»? 

í 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de D. K< Verges, i 
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